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El presente artículo ap lica sistemática mente el 
género de investigación fenomenológica, practica­
do por Husserl en sus Ideas. al hecho de ver telev i­
sión. Al exp licitar las est ru ctu ras de la experiencia 
que hacen pos ible la determinación espacio-tem­
poral de la imagen telev isiva que aprehendernos 
cotidianamente, la investigación arti cula los nive­
les constitutivos psíquicos, corporales, comunita ­
rios y po líticos que median esta experiencia, si­
tuándola en un horizonte es piritual que compro­
mete necesa riamente la participac ión de los 
te levidentes y abre su persona l mundo de la vida 
al encuentro con otros. La expos ición de las me­
diaciones de este encuentro perm ite hacern os res­
ponsables de sus peculiares peligros y posibi lida­
des humanizadora s que reconfiguran nuestras cu l­
turas con temporáneas. 
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Th e present art ic le sys temat ica ll y app li es the 
phenornenologica l resea rch rnethod formu lated by 
Husserl in his Ideas to the act of watch ing te levision. 
When explai ning the experience structures that 
rn ake poss ibl e the spatial and ternporal 
determination of daily app rehended telev ision 
images, this investigation articulates psychological, 
corporal, cornrnun itarian and po li tical leve ls 
rnediating this ex peri ence . lt thus places this 
experience on a spiritua l dimension that necessa rily 
involves the participation of telev ision watchers 
and opens their inner life-world to the encoun ter 
o f others. The ex posure of th is encounter 's 
rnediations allows us to assu rn e responsibility for 
their pec u li ar ly haz ardou s and hurn ani zin g 
possib ilit ies that reconfigure our contemporary 
cu ltures. 



La investigación fenomenológica del ver televisión prescribe, en busca de la cosa 
misma, la epojé de nuestras posiciones teóricas, valorativas y, en general, de sentido 
común respecto a esta experiencia contemporánea 1• Nos reduciremos entonces. si­
guiendo la estrategia de los tres vo lúmenes de las Ideas de Husserl, a la imagen televi­
siva , persiguiendo las condiciones de posibilidad de su consti tución de sentido . Es­
bozaremos así los momentos genera les de un ensayo de aplicación del método 
husserliana a este fenórneno que nos interesa investigar. cons iderando, a través de la 
vo luntad de verdad interna a ese interés. la pertinencia de las refl exiones fenomeno­
lógicas para desafíos contemporáneos a la razón, como esta experiencia . 

§ 1 . Momento analítico: ver televisión como formación de sentido 

El ver te lev isión se funda en una experiencia perceptiva modificada como conciencia 
de imagen . Esta imagen como ob jeto intenciona l se consti tuye a partir de la percep­
ción neutralizada de la pantalla . descriptibl e. desde una rnodificación atencional al­
ternativa, como un con junto de puntos variables de luz2

. Las imágenes de personajes 
y ob jetos en diferentes acciones. sin embargo, no quedan determinadas sólo por esta 
modificación de neutra lidad. La irr1agen no guarda, como tampoco una cosa tomada 
aisladamente en la experiencia cotidiana, el principio de su unidad en sí rnisma, sino 

1 Husserl. Edrnund. Ideas relativas a una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica. traducción de José Gaos. 
Méx ico: FCE, 1997, § 18 ss. En ade lante. Ideas 1. 
2 Nagel. Chris, «Watching Televis iorn . en: Glimpse - Phenomenology and Media. vol. 1. Nº 1 ( 1999), pp. 7 4-82. Sobre la 
modificación de neutralidad. ver: Ideas 1, §§ 109- l 12. 
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en la referencia al conjunto de imágenes adyacentes de las que se diferencia. El límite 
de la figu ra de una imagen cua lquiera no se distingue por sí mismo de cua lquier otro 
sector sensible en lo que se nos aparece. La imagen puede tener asimismo lím ites 
internos - como en un personaje que tiene piezas de ropa de diferentes colores­
pero que experimentamos como imagen una y diferente. El medio de circu nstancias 
en que se determina la imagen es el fondo alterable de lo que se nos aparece a través 
de la pantalla . Sobre el cambio, básicamente el movimiento y la alteración relativos 
de las imágenes que destacan como independientes sobre el fondo , cobran su unidad 
propia las imágenes de objetos y personas, así como sus diversos estados en instan­
tes puntuales. Esta integrac ión de los apareceres sensib les que forman una imagen , 
así como su relación respecto a las otras imágenes que también destacan sobre el 
fondo, declaran la actividad noética de una síntesis categorial, integrada a la síntesis 

sensible3
, correlativa a la unidad noemática de la irnagen esencialmente alterable so­

bre su fondo cambiante4
. 

Las imágenes televisivas, sin embargo, no son aprehendidas característicamente 

en situaciones estáticas o instantáneas. En una serie de televisión, por ejemplo, aquellas 
integran complejos unificados de segmentos espacio-temporales parciales. Así, di ­
versos fragmentos se integran, de manera que experimentamos en una hora de pro­
grama una historia que se nos aparece transcurriendo durante una semana, un rnes o 
un año, en una pequeña localidad o a través del mundo. El reconocimiento y diferen­
ciación de estos fragmentos presuponen la determinación objetiva de los sucesos en 
los que toman parte sus imágenes. Para comprender la constituc ión del horizonte 
intersubjetiva de esta determinación, debemos incorporar al aná lisis el aspecto audi­
tivo de la imagen audiovisual. 

§ 1.1. Corporalidad viviente: condición de posibilidad de lo audiovisual 

Así corno no captamos puntos de luz o imágenes bidimensionales sobre la pantalla, 

sino que vivimos inmersos en una concienc ia de imagen que representa su tridimen­

siona lidad , tampoco percib imos los sonidos como fenómenos separados asociados 
a los parlantes del televisor. Por el contrario, aprehendemos la unidad audiovisual de 
la imagen en referencia rnutua a las otras imágenes sobre el fondo: el personaje habla, 

1 Husserl. Edmund, Investigaciones lógica s. t raducción de José Gaos y Manuel Ga rcía Morente, Madrid : Revista de 
Occ idente, 1967, «Sexta invest igación». En adelante. IL. Cfr. también Ideas I, 99 9- 1 O, y Husserl. Edrnund, Ideas 
relativas a una fenom enología pura y una filosofía fenom enológica . Libro segundo: In vestigaciones fenomenológicas sobre la cons­
titución. traducción de Antonio Zirión O., México: UNAM, Instituto de investigaciones fil osó fi cas. 1997 . § 9. En 
adelante, Ideas 2. 
4 Así también, la cosa física sólo se experimenta como ta l en un medio mayor sobre el que se aprehenden sus 
propiedades va riables. Cfr. Ideas 2, 9 18. 
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§§ 1.1.-1.2 Ampliación de mundos ci rcundantes: fundamentos de una fenomenología del ver televis ión 

destacándose del movimiento de la calle y su ruido de fondo. Esta unidad sensible de 
la imagen es correlativa a la actividad noética en la percepción que no se constituye 
por el montaje de elementos separados, sino que, sin confundirse, se unifica en una 
aprehensión sinestésica del objeto que se da a sí mismo en su aparición. La unidad de 
la cosa materia l de la experienc ia cara-a-cara comporta también esta unidad sensib le, 
no desmontable a la rnanera de una comprensión mecan icista de la percepción 5

. Esta 
vivenc ia dirigida al objeto se unifica en el su jeto que experimenta , por ejemplo, la 
profundidad visual en la cuña 1T1usical de una serie de cienc ia ficción, la agi lidad y 
sensaciones muscu lares de su propio cuerpo al seguir una carrera, o la conmoción 
interior frente a las imágenes del sufrimiento de una víctin1a inocente. La riqueza si­
nestésica de la aprehensión de la unidad del objeto sensible, se articula a la experien­
cia de las variaciones de esta aprehensión asociadas a modificaciones sinestésicas6

. 

La objetividad de la percepción se funda en esta experiencia corpora l abierta al mun­
do . De esta forma, la determinación objetiva de los fragmentos espacio-temporales 
se const ituye intersubjetivamente en esta experiencia perceptiva que presupone la 
unidad específica de la corporalidad viviente humana (Lei8) . 

Este estrato corpóreo-viviente, en que la experiencia alcanza su ob jet ividad es­
pacio-temporal, saca así a la luz el estrato aním ico integrado al puro estrato físico del 

cuerpo corno cosa material (l<órper) 7
. A través de este cuerpo que se puede senti r, que 

siente, y que siente que siente8
, se realiza el intercambio intersubjetivo sobre el que 

se experimenta la ob jetividad espacio-tempora l del mundo compartido con otros9
, y 

que, en el caso del ver televisión, determina objetivamente las imágenes, que se reve­
lan así corno imágenes de personajes y sus artefactos en un mundo humano. Sobre 
este horizonte se comprenderá no sólo la ob jetividad , sino la integración significativa 
de los segmentos espacio-temporales en la unidad del programa de tel evisión. Anali­
cemos en qué sentido reconocernos a las imágenes mencionadas corno personajes 
humanos. 

§ 1.2. Comprender un mundo de persona;es: lengua;e, significado y acciones 

Señalamos que la unidad de la imagen audiovisual es aprehendida corno un objeto 
cuyo aparecer visual se integra a su aparecer auditivo: los sonidos que escuchamos 

·, Loe. cit. 
6 18id , § 4 1. Cfr. Husserl. Edmund: Ideas relativas a una fenomenología pura y una fi losofía fenomenológica. Libro tercero : La 
fenomenología y los fundamentos de las ciencias . traducc ión de Luis Eduardo González, México: UNAM, Instituto de 
invest igaciones filosóficas. 1997, Anexo 1, § 4. 
7 Ideas 3. § 3. Sobre el contraste entre Lei8 y Kbrper. ver: Ideas 2, § 56. 
8 Ideas 2. § 37. sobre esta ubiestesia o sensación local izada en la que se funda la const itución de l propio cue rpo. 
<) 18id .. § 47. 
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vienen de lo que vemos. En el caso de los signos lingüísticos, son expresión del per­
sonaje que vemos. Esta función expresiva no se agota en la notificación de vivencias 
atribuidas al estrato anímico que corresponde al cuerpo visto 10

. Es decir. no sólo indi­
can que hay vivencias a las que corresponden, sino que en el cuerpo visible y audible, 
y en su lenguaje, se expresa un contenido significativo 11

. El cuerpo vivo se da en su 
unidad mediante sus acciones corporales. entre las que toman lugar los signos lin­
güísticos. Entonces, desde la experiencia originaria, la diferenciación entre lo físico y 
lo anímico es posterior a la unidad experirnentada 12

, en que las imágenes de persona­
jes humanos se nos aparecen inmediatamente expresando vivencias. La intercom­
prensión no se constituye, entonces, como vincu lación externa entre un estado aní­
mico, su expresión sensible y un contenido objetivo, sino en un horizonte personal en 
que son aprehendidas originariamente las acciones de los personajes. 

Estas acciones expresivas no son , estrictamente, sólo aprehendidas, sino reco­
nocidas -tanto en los personajes como en la historia- como portando un carácter 
particular: este personaje es malvado, aquél es ingenuo; éste es un mundo de sufri­
rniento y drama, y aquél es una parodia futurista. El carácter del mundo no se consti­
tuye desde su inicio cada vez que sintonizamos el programa. ni sus personajes se nos 
aparecen como desconocidos cada nuevo capítulo. Su reconocimiento opera al nivel 
de la expectativa de lo que el personaje puede o no puede hacer. Este «poder» corres­
ponde al «yo puedo ( ... )» persona l13 que reconocemos en el otro, sobre el horizonte 
del mundo espiritual en que se nos da originariamente el mundo de nuestros congé­
neres (Mitmenscnen) 14

• Lo que esperamos que el persona je pueda o no pueda hacer 
refiere a un núcleo de decisiones libres concretado en un yo empírico corno persona­
lidad 15, que se establece en un horizonte de motivaciones -y no causaciones reales 
en el sentido físico 16

- entre los sujetos y su mundo de la vida. Correlativamente la 
actividad noética del televidente presupone este estrato espiritual último sobre el 
cual desarrolla su actividad cognitiva. afectiva y volitiva. Así reconocemos a una per­
sona y la situación en el encuentro cara a cara, y al personaje y su mundo ficticio 
televisivo. 

10 «Primera investigac ión lógica», § 6. 
11 l&id., § 7. 
12 Ideas 2, § 56. 
13 l&id. , § 57. 
1 ~ Schutz, Alfred, Fenomenología del mundo socia l, Buenos Aires: Paidós, 1972, p 208. 
15 Ideas 2, § 57. 
16 l&id., § 50 SS. 
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§ 1.3 Ampliación de mundos circundantes: fundamentos de una fenomenología del ver televisión 

§ 1.3. Horizontes espirituales: televidente, realizador y apertura participativa 

Hablarnos de acciones libres de los personajes, a la vez previstas y abiertas a cursos 
inesperados. provocados por situaciones nuevas o por procesos de cambio interno 
en la personalidad que les reconocernos. Esta libertad, al igual que los personajes, es 
ficticia en el sentido que, así corno no puedo penetrar y modificar la materialidad 
objetiva de su rnundo, tampoco puedo entrar en un intercambio motivacional recí­
proco directo: no puedo influir en la historia, sino que ésta se rne da corno indepen­
diente . Esta independencia corresponde a la acción libre de la sub jetividad co-rnenta ­
da en la aprehensión de las imágenes de la historia corno objeto intencional. Es la 
actividad subjet iva del realizador que ha constituido este mundo tanto en lo que apa­
rece corno en cómo aparece. La experiencia subjetiva de creación del realizador es 
correlat iva a la experiencia sub jetiva del televidente, corno un su jeto cualquiera, que 
se sumerge en el espacio y el tiempo de esta creación . En esta correlación se hace 
inteligible la experiencia de un mundo en que podernos apreciar dos secuencias suce­
sivas que comprendernos corno simu ltáneas, o la unificación de secuencias parciales 
que suman, en su objetividad física, una hora cronológica, pero que son experimenta­
das corno el transcurso de un año o rnás de historia. Se articula así el tiempo ob jetivo 
del mundo seña lado por el reloj de la sa la de televisión, el tiempo propio configurado 
en la historia experimentada, y la conc iencia de tiempo inmanente en la que se fun­
dan las anteriores 17

. Así también, acercamientos, iluminación, edición de imágenes, 
flasn8acks, tratamiento de color, rnusica lización, etc., tienen una peculiaridad significa­
tiva, rnás o menos profunda según la intención creativa del rea li zador, en el llamado 
lenguaje audiovisual. No se forma así sólo un mundo corno un objeto allí delante que 
nos enfrenta . La cámara y el proceso de edición posterior constituyen un acceso 
intersubjetivo a la recreación de una experiencia subjetiva: por ejemplo, en la llamada 
cámara sub jetiva, donde «vernos>> a través de los ojos de un personaje. Esta cuidado­
sa factura del mundo te levisivo así constituido atraviesa, de modo diferenciado, tanto 
una serie de ficción, un reportaje o un programa de noticias. 

El rea lizador (o realizadores que actúan como un sujeto corporativo) constituyen 
y ofrecen así un mundo creado que es sólo inteligible sobre un horizonte espiritual. 
que, en tanto tal. permanece como un horizonte abierto en su carácter compartido 
intersubjetivamente. Esta apertura es, finalmente, correlativa a la compleja actividad 
noética que comporta la experiencia del televidente, donde corporalidad, vida aními­
ca , personalidad e integración comunitaria, se dan en el ser humano como sujeto 
espiritual. Hay entonces, necesariamente, en la constitución de lo que se nos aparece 
y comprendernos al ver televisión, una participación del televidente que, partiendo de 

17 Sobre las diferentes formas temporales articulables en la experiencia , ver: Ideas 1, §§ 81-83, e Ideas 2, § 43. 
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su mundo de la vida, lo amplía -por integración o rechazo- al experimentar con 
sentido el mundo que le ofrece el realizador a través de ese canal de televisión. tanto 
en el caso que todos convivan en una misma cultura, o que pertenezcan a tradiciones 
diferentes. ahora expuestas a través de los medios masivos de comunicación audiovi­
sual. Las experiencias de encuentro intercultural posibilitadas de esta forma. ofrecen 
un acceso importante a espacios de constitución y representación de la identidad 
propia y ajena, en sus articulaciones pecu liares a cada mundo social. En este sentido, 
la reflexión sobre nuestra experiencia de medios de comunicación contemporáneos . 
corno la televisión, nos ofrece un camino fenomenológico destacado para encontrar­
nos a nosotros, nuestros proyectos y el mundo más amplio de cultura s con qu ienes 
convivimos en relaciones peculiares. 

§ 2. Momento crítico: sobre la amenaza alienante y la crítica de la crítica 

Esta tesis, sin embargo, contrasta aparentemente con la opinión del sentido común, 
particularmente en nuestras culturas no hegemónicas, de que ver televisión es. en 
general. una actividad pasiva y alienante, de sujetos vulnerab les debido a su falta de 
formación personal y comunitaria para reaccionar críticamente frente a procesos y 
mensajes estratégicamente constituidos en una actividad empresarial orientada por 
el rendimiento económico a través del consumo masivo. Sin descartar una experien­
cia productiva, cultural y educativa en la televisión, se la opone así a la situación 
general. Del más amplio debate sobre la influencia de los medios de comunicación en 
la conducta, nos interesa señalar en qué medida la problematicidad de esta opin ión 
del sentido común radica en la oposición planteada en estos términos culturales, 
educativos y de responsabilidad crítica. dado que, según creemos, en nuestros paí­
ses, y apelando a respaldos académicos, ese discurso suspicaz a menudo se ha desa­
rrollado desde una posición jerárquicamente superior a los sujetos que pretende de­
fender, implicando implícitamente su subordinación. 

§ 2.1. Relectura desde la oralidad: conocimiento, poder y procesos sociales 

La discusión fenomenológica de estudios como los de Walter Ong, Eric Havelock y 
David Abram 18, nos permite profundizar acerca de qué presuponen esas representa­
ciones del su jeto, su comunidad y su capacidad crítica. La mediación exclusivamente 

18 Ong, Walter, Orality and Literacy: Tlie Tecnnologizing of tne Word, London: Routledge, 1982; Abram, David, Tne Spel/ of 
tne Sensuous: Perception and Language in a More-Than-Human World, New York: Pantheon Books, 1996; Havelock. Eric, 
La musa aprende a escribir: reflexion es sobre oralidad y escritura desde la antigiiedad hasta el presente, Barcelona: Paidós, 
1996. 
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oral y la que dispone de la tecnologización escrita de la palabra, estructuran la con­
ciencia humana de tal manera que condicionan sus representaciones del mundo, de 
los otros, de sí misma, y de los procesos -en particular políticos y éticos- en que 
participa . La oralidad se sostiene y enfatiza el escenario fáctico de su realización, 
mientras el registro escrito fija las palabras y hechos como cosas, a las que hace 
corresponder con unidades de pensamiento igualmente asumidas como estables 19

. 

Las diversas representaciones, mediadas por la oralidad y la escritura , en un conglo­
merado social se articu lan en relaciones determinadas de poder2º. En el caso del Perú, 
el acceso a medios de comu nicación corno la televisión viene reconfigurando estas 
re laciones -si bien, no equ iparándolas- a través de la presencia de sectores antes 
más exc luidos, que se reconocen en esos espacios de aparición, corno parte de una 
negociación que involucra procesos culturales y políticos más amplios. En ellos, las 
investigaciones académicas, como la presente, tienen una situación concreta, y en 
absoluto neutral, en esa configuración de poder. 

La cornprensión, mediada por la escritura, de los procesos históricos del mundo 
de la vida en países como los latinoamericanos requiere abrirse a experiencias de 
reconocimiento, reapropiación y articulación de grandes sectores de la población, 
que apelan a mediaciones propias de comunidades básicamente orales . A su vez, las 
expectativas de reconocimiento y logro de metas personales y colectivas de estos 
últimos requieren interiorizar la posibilidad y sentido de representaciones constitui­
das desde la escritura, como la ley, los derechos y la planificación, como han ido 
desarrollándose en la experiencia peruana de la modernidad . El desencuentro entre 
estos procesos tiene una importante raíz en un ejercicio tutelar violento del conoci­
miento -a través de representaciones de identidad, autonomía y cultura, desarrolla­
das desde la escritura que prejuzga pesimistamente las posibilidades de las transfor­
maciones culturales en el Perú contemporáneo como, por ejemplo, el acceso creciente 
a la televisión. 

§ 2.2. Estudios sobre comunicación: vigencia del aporte metodológico de la 
fenomenología 

El reconocimiento fenomeno lógico de la primacía ontológica del mundo 
espiritual2 1 resitúa metodológicamente las investigaciones culturales -por ejemplo, 

19 Cfr. Ong, Walter. op. cit.. capítulos 3-6. 
w Esta es la perspect iva desarrollada desde hace varios años por el investigador peruano Guil lermo Nugent en 
trabajos corno E/ laberinto de la cno/edad, Lima: Friedrich Ebert St iftung, 1992; «Apología de Bob López: (lo esenc ial 
es visible a los ojos)», en: lus et Veritas, Nº 1 1 (Noviembre, 1995). pp. 189-208; y Composición sin título : sobre democra­
cia y diversidad wltura/ en el Perú. Lima: Friedrich Ebert Stiftung, 1998; entre otros. 

" Ideas 2. § 49. 
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sobre los medios de comunicación- que basan sus métodos en las ciencias de la 
naturaleza. refiriéndolos a una comprensión más profunda de las motivaciones. pro­
cesos y articulaciones en el conglomerado social que exploran las ciencias del espíri­
tu 22. Éstas. usualmente, abusan de una actitud naturalista 23

, que en términos cuanti­
tativo-causales pretende el status de acceso a las expresiones «objetivas)) de la 
población. empobreciendo, como consecuencia, la comprensión del su jeto personal 
y colectivo, en particular en sus dimensiones ética y política 24

. En una perspectiva 
más amplia, como señala David Abran1, reducen toda posibilidad de sentido a lo hu­
mano. entendido además sólo como sus artefactos manipulatorios. incluido el len­
guaje. Se niega así la posibilidad de aprehensión del sentido que de hecho experimen­
tamos en nuestra convivencia con plantas. animales y lo otro-no-humano en general; 
a pesar de que, desde esta apertura de nuestra experiencia originaria del mundo de la 
vida, se constituyen los mundos circundantes secundarios de nuestras disciplinas 
científicas sociales y naturales25 . 

§ 2.3. Reconocimiento y responsabilidad 

Estas consideraciones históricas sobre procesos sociales y políticos, así como de sus 
posibilidades de representación y autorrepresentación oral o escrita, no vulneran en 
absoluto la epojé que debemos observar. Subrayan, por el contrario, que la investiga­
ción de esencias siempre es una investigación que se comprende, en su sentido más 
profundo, al interior de un horizonte de historicidad. en que se tradicionaliza incorpo­
rándose a ese curso de acciones. y que, precisamente. le permite remontarse a través 
de ellas para alcanzar el fenómeno dado desde su pretericidad26

. En busca de estas 
formaciones de sentido. la investigación se alcanza a sí misma y al sentido de su 
búsqueda de verdad abierta a la tarea futura 27

. 

En conclusión, en la investigación de la constitución de la imagen y el mundo 
televisivo, se puede apreciar la constitución fundamental de un mundo circundante 
para el sujeto espiritual como un proceso de aprendizaje realizado en la configurac ión 
concreta de su conglomerado social. con las dinámicas de poder que le son propias . 
No hay, pues, una redención globalizadora automática ni un empobrecimiento fatal. 

22 lbid .. Anexo XII. 
n Ideas 3, § 18. 
2
•
1 Como se sabe, éste es uno de los grandes temas de la Crisis de Husserl. enunciado ya desde el§ 2. Cfr. Husserl. 

Edmund, La crisis de las ciencias europeas y la fenomenología trascendental . traducción inédita de Amelia Podetti y Otto 

E. Langfelder, Buenos Aires, s/f. En adelante. Crisis. 
" Crisis, §§ 3 1-34 . 
26 Cfr. Husserl. Edmund, <e EI origen de la geometría>), traducción de Jorge Arce y Rosemary Rizo-Patrón, en: Estudios 
de Filosofía. Nº 4 (2000). p. 47. 
27 Crisis, § 72. 
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§§ 2.3 .-3. Amplia ción de mundos circundantes : fu ndamentos de una fenomenología del ver te levisión 

sino una oportunidad renovada de hacer visible con rigurosidad fenomenológica nues­
tro mundo y otros mundos y sus posibles proyectos. El horizonte de esta experiencia 
permanece, entonces, esencialmente abierto desde una tradición concreta, que se 
constata como un proceso teleológico orientado por la voluntad de verdad, esto es, 
de ser más verdaderos como seres humanos. En ese empeño, nuestras reflexiones 
señalan posibles orientaciones para una revisión de experiencias conexas , hoy en 
gran medida indesligables de la televisión. 

§ 3. De vuelta al mundo vivido: posibilidades de la comunicación 
masiva como lugar fenomenológico 

La comprensión del encuentro intercultural se beneficia de esta constatación feno­
menológica de la apertura y entretejido constante de nuestros mundos de la vida, 
dado que, lejos de objetivar las identidades independientemente de estos procesos, 
puede fortalecer su voluntad de establecer criterios de validez para la institucionaliza­
ción de ese encuentro, refiriéndose a los lazos que deseamos crear y de hecho veni­
mos creando entre diferentes culturas, particularmente a través de medios de comu­
nicación como la televisión, para discernir asirnismo sus conflictos concomitantes. 
Entre las prácticas en el conglomerado social integradas a esos procesos. el consumo 
entraña un sentido que excede al mero intercambio económico . Desde nuestras ex­
periencias locales, el consumo - de objetos, personajes, estilos de vida- se descu­
bre como un conjunto de procesos originales de reapropiación y resignificación que 
señalan transformaciones culturales más amplias, que responden, entre otros desa­
fíos, a la exclusión tradicional a la que se ha buscado someter a sus agentes. 

Esos procesos de aprendizaje se articulan con la experiencia educativa institu­
cionalizada, donde el discurso sobre los medios de comunicación, y su incorporación 
práctica en las instituciones de enseñanza-aprendizaje en algunos de nuestros paí­
ses, reproducen en muchos casos relaciones autoritarias y de no reconocimiento 
mutuo en las aulas. No obstante, estos medios pueden ser un espacio especialmente 
significativo para ese encuentro, que destaque y fortalezca la raíz humanista que la 
formación en el conocimiento supone metodológicamente desde la fenomenología. 
Imbuido también en estos procesos, el mundo de la vida familiar puede favorecerse 
así mismo de una comprensión más profunda de la significatividad de la presencia de 
la televisión y de los medios de comunicación en general, que han reconfigurado sus 
límites como espacio formativo, para fortalecerse corno un espacio de ejercicio de 
autoridad orientado a la formación para la autonomía. 

Del lado del contenido ofrecido, si bien el entretenimiento en televisión puede 
banalizar experiencias de interés compartido, también ofrece oportunidades de reco­
nocimiento de la comunidad como puesta en escena de sus acciones, en tanto cur-
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Víctor Casa l lo Mesías § 3. 

sos de decisiones de los que puede hacerse responsable . La misma mediación televi­
siva contemporánea de la experiencia musical. aunque condicionada por una oferta 
orientada al consumo masivo, revela la búsqueda de experiencias humanas más pro­
fundas de presencia y reconoc imiento . mediadas señaladamente por la corporalidad. 
En la música o el deporte, la presencia a uno mis1T10 -esto es, el redescubrimiento 
persona l de la propia profund idad como ser hum.ano- nos abre a un mundo de 
sent ido que excede nuestras planificaciones a través de sisten1atizac iones y arte fac­
tos . tanto en las posibilidades de ampl iar nuestro control sobre el mundo y los otros. 
como frente a experiencias de deshumanización en las que nos descubrimos irnpo­
tentes. El reconocimiento de esa verdad en la que estamos inmersos exige, como 
prescribe la fenomenología, un momento de si lencio frente al simple hecho del ser, 
que aunque ínsito en el ser humano, lo excede. 

Toda invest igación fenomenológica exige el regreso al mundo de la experienc ia 
originaria de donde parte28

. Este redescubrimiento de sí mismo en cuanto sujeto co­
mún y corriente -y no sólo como profesional- en su mundo cotidiano, comprome­
te al investigador, y a toda persona abierta a la reflexión, a un compromiso con la 
verdad desde experiencias concretas como las discutidas, compromiso comprendido 
como un proceso de humanización siempre inacabado, al interior de un mundo más 
que humano. 

l~ !bid ., § 58. 
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